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  Prólogo


  El siglo XIX ha sido muy mal tratado en la enseñanza de la Historia en España, al menos, en la época de formación de aquellas generaciones que llegaron a la Universidad en los años 60 y 70 del pasado siglo.


  Las diversas circunstancias históricas y el tipo de formación que se nos impartía, hacía que las más importantes conclusiones, sino las únicas, con las que nos quedamos del siglo XIX eran: el siglo del caos, de las luchas fratricidas, de los continuos pronunciamientos militares, de las desamortizaciones, sobre todo de la que llevó a cabo Mendizábal, y que finalizaba con las pérdidas de las últimas colonias americanas en el Desastre de 1898, en definitiva, un siglo perdido en la Historia del Progreso en España. Solo había habido un período glorioso, la Guerra de la Independencia contra el invasor francés, de todo lo demás, apenas se nos enseñó algo y, lo poco que se nos reveló, estaba manipulado.


  Vamos a tratar de explicar los acontecimientos ocurridos en el siglo XIX a través de los personajes que ocuparon la cabeza del poder Ejecutivo en los sucesivos gobiernos de España, desde el reinado de Carlos IV a la Regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena, madre del rey Alfonso XIII.


  Para ello hay que tener en cuenta que el concepto de cabeza del poder Ejecutivo ha tenido dos figuras a lo largo del siglo:


  Secretarios de Estado y de Despacho. Desde la reforma borbónica de Felipe V hasta abril de 1834, la atribución de las competencias de la Administración central recayó en las Secretarias de Despacho. Es decir, durante el Antiguo Régimen, se daba el título de Secretario de Despacho al cargo institucional que ejercía las funciones del poder Ejecutivo por delegación directa del Rey, quien, como rey absoluto, era el titular de todos los poderes del Estado y estaba por encima de las leyes.


  Dentro de los Secretarios de Despacho, el Secretario de Despacho de Estado, por las especiales funciones de su responsabilidad, tuvo siempre una clara autonomía en sus competencias y funciones que le daban una cierta preeminencia sobre las demás, realizando funciones directivas del poder ejecutivo por delegación directa y bajo la confianza del Rey.


  Tras la aprobación del Estatuto Real por la regente María Cristina de Borbón-Dos Sicilias, esposa de Fernando VII y regente durante la minoría de edad de la reina Isabel II, la figura del Secretario de Estado pasó a ser la de presidente del Consejo de Ministros.


  Presidentes del Consejo de Ministros. Las necesidades políticas de la Regente le obligaron a llevar a cabo la transformación del régimen para conseguir el apoyo popular, mantenerse en el trono y defender los derechos de su hija. La reforma consistió en dar poderes a los liberales y cambiar el régimen para pasar del absolutismo al liberalismo. Con el régimen liberal se introdujo la división de poderes y la limitación de las potestades regias. El cambio se llevó a cabo mediante el Estatuto Real. A partir de entonces, el jefe del poder ejecutivo español fue el presidente del Consejo de Ministros. Esta figura se mantuvo hasta la proclamación de la Constitución de 1978, cuando, la cabeza del poder ejecutivo del Estado pasaría a llamarse presidente del Gobierno.


  Para entender el siglo XIX se hace necesario abarcar el período que va desde el comienzo del reinado de Carlos IV (14 de diciembre de 1788, meses antes del estallido de la Revolución Francesa) hasta la mayoría de edad de Alfonso XIII, el 17 de mayo de 1902.


  Espero que esta recopilación de jefes de Gobierno, y las circunstancias de sus gobiernos, sirva para conocer mejor la historia de España en el siglo XIX: su génesis, los problemas económicos consuetudinarios, y de todo tipo a los que se enfrentaron nuestros antepasados, junto a las propuestas políticas que intentaron aplicar para solucionarlos.


  El autor.


  Capítulo I: 

  El imperio español en el siglo XIX
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  El imperio español en 1800


  Durante el siglo XVIII, a pesar de que el imperio español no había recuperado el antiguo esplendor que tuvo durante la unificación ibérica, entre los años 1580 y 1640, sí había superado los problemas de principio de siglo cuando estaba a merced de las grandes potencias. Fue un siglo pacífico que permitió modernizar la economía y las instituciones.


  A finales del siglo XVIII, España era una potencia europea de nivel medio sin la relevancia en Europa de Gran Bretaña, Francia y Austria, pero apoyada en un inmenso imperio colonial extendido por tres continentes, con una importante flota y una moneda fuerte.


  Durante el siglo se había vencido a los ingleses en Cartagena de Indias; se había adquirido Luisiana a cambio de la Florida, que posteriormente se reconquistó; se había recuperado varias veces la Colonia de Sacramento; se había apoyado política, económica y militarmente la independencia de Estados Unidos; se habían consolidado las posesiones españolas en el noroeste de América (Alaska, la Columbia británica, la isla de Vancouver); se disponía de un ejército, una flota y una moneda fuertes (las monedas españolas se usaban como medio de pago en las colonias americanas hasta bastante después de su independencia de Gran Bretaña. El símbolo del dólar $ es una simplificación de las columnas de Hércules del escudo de España; el océano Pacífico era un lago español y se había logrado controlar la piratería en el Mediterráneo.


  En 1790, el Imperio abarcaba unos 20 millones de km2 en todos los continentes: en Europa, la Metrópolis; en África, las islas Canarias, el Oranesado en Túnez, las Plazas de Soberanía del Norte del continente, las islas de Annobón y Fernando Poo en el Golfo de Guinea; en América, la costa noroeste (Alaska y la Columbia británica), el centro y el oeste de los actuales Estados Unidos, las dos Floridas, México y Centroamérica, las más importantes islas del Caribe y la mayor parte de Sudamérica; en Asia, las Filipinas y multitud de islas del océano Pacífico entre las que se encontraban las Marianas, con la isla de Guam, las Carolinas y las Palaos.


  Empezamos el siglo XIX con todo un imperio de 20 millones de km2 y venciendo a los ingleses en Buenos Aires. Acabamos, después de la derrota con Estados Unidos en 1898 y sus consecuencias, con las islas del Golfo de Guinea, las Plazas de Soberanía Africanas y el teórico territorio de Santa Cruz de la Mar Pequeña en la costa oeste de África, frente a las islas Canarias.


  España pasó a ser irrelevante en el concierto mundial de las naciones, sin flota, con un ejército derrotado en las colonias, con una moneda débil, con una enorme Deuda Pública y con un país desnortado, sin energía.


  A lo largo del siglo XIX hubo los siguientes cambios de Regímenes: comenzó el siglo dentro del Antiguo Régimen, seguido de la España napoleónica de José I, continuó dentro del Antiguo Régimen con Fernando VII, cambió al Régimen Liberal durante la regencia de María Cristina de Habsburgo, siguió Isabel II, Amadeo I, I República Española y acabó con Restauración de la monarquía borbónica con Alfonso XII


  En el periodo considerado (114 años), hubo en España:


  
    	
      16 jefes de Estado: Carlos IV, Fernando VII, Napoleón, José I, Regencia de María Cristina de Borbón, Regencia del general Espartero, Isabel II, Amadeo I, Regencia del General Serrano, I República (Figueras, Pi i Margall, Salmerón, Castellar y General Serrano), Alfonso XII y Regencia de María Cristina de Habsburgo.

    


    	
      12 constituciones, dos ellas fueron nonatas al no llegar a ser publicadas, a saber: Antiguo Régimen, Estatuto de Bayona de 1808, Constitución de Cádiz de 1812, Estatuto Real de 1834, Constituciones de 1837, de 1845, la nonata de 1856, el Acta Adicional a la Constitución de O'Donnell a la Constitución de 1845, Ley Constitucional de Reforma de la Constitución de 1857 de Narváez, la Constitución del Sexenio Democrático de 1869, la Constitución nonata de la I República española de 1873 y de la Restauración de 1876.

    


    	
      119 gobiernos, es decir, un cambio de gobierno cada año y poco más de dos semanas. Muchos de estos cambios de gobiernos implicaban un cambio de las personas que servían en las instituciones del Estado. Lo más normal era que un cambio de partido en el gobierno significara un cambio de políticas a aplicar con el consiguiente cambio de las personas que aplicaban la antigua política en las instituciones del Estado.

      Las personas entre las que se elegían los Secretarios de Estado, o presidentes del Consejo Ministros, eran un reducido grupo cuyos nombres se repetían una y otra vez en sucesivos gobiernos.

      Un jefe de gobierno decidía aplicar una determinada política, al año dimitía y el nuevo gabinete cambiaba la política que se estaba aplicando. Unos pocos años después, el dimitido, volvía al gobierno a deshacer la política aplicada por su sucesor y a volver a empezar el ciclo.

    


    	
      Múltiples (hay quien dice que cerca de 200 entre éxitos e intentos) motines, alzamientos, revoluciones y golpes de Estado exitosos más los correspondientes intentos fracasados. Los motines de Aranjuez, del 2 de mayo en Madrid, alzamientos del general Riego, del sargento de la Granja, la Vicalvarada, la Gloriosa, el golpe de Estado del general Pavía y el pronunciamiento del general Martínez Campos, entre los exitosos. Entre los fracasados que han dejado más huella a nivel popular: el desembarco del general Torrijos fusilado en las playas de Málaga; la fracasada toma del Palacio Real y el secuestro de la Reina por el general Diego de León; la conspiración de Mariana Pineda, etc.

    

  


  Si a todo esto unimos que el siglo empezó con una guerra contra los enemigos tradicionales, los ingleses, que nos costó la flota; seguimos con la guerra de la Independencia; las guerras de Emancipación de los Países Americanos del Imperio; las tres guerras Carlistas; alguna que otra escaramuza como las intervenciones en ayuda del Papa, en la Conchinchina, México y Santo Domingo; varias invasiones de Portugal, las guerras en África contra Marruecos y finalmente las guerras de Cuba y Filipinas, es un milagro que España siguiera existiendo a final del siglo.


  Capítulo II: 

  Carlos IV
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  Familia de Carlos IV. Pintada por Francisco de Goya. Museo del Prado


  Carlos IV comenzó su reinado a la muerte de su padre Carlos III, el 14 de diciembre de 1788, reinó 20 años hasta el 19 de marzo de 1808. El Motín de Aranjuez le obligó a abdicar en su hijo y heredero Fernando VII.


  En el Antiguo Régimen, el Rey era el soberano absoluto, el depositario de todos los poderes del reino. El Secretario de Estado y del Despacho era el cargo institucional que ejercía las funciones del poder ejecutivo por delegación directa del monarca.


  España era, al comienzo del reinado, una potencia europea de segundo orden, superada por Reino Unido, Francia y Austria, pero apoyada en un inmenso imperio colonial de 20 millones de km2 con presencia en todos los continentes conocidos. Contaba con una potente flota, una economía que estaba iniciando su industrialización y un comercio en pleno desarrollo, todo ello consecuencia de las políticas ilustradas en el reinado de Carlos III: Catastro de Ensenada, Decretos de Nueva Planta, Desamortización, Reglamento de Libre Comercio, etc., pero que no lograba evitar el déficit presupuestario crónico salvo con las remesas de plata americanas.


  1. José Moñino y Redondo, conde de Floridablanca


  El primer Secretario de Estado del rey Carlos IV fue el conde de Floridablanca, José Moñino y Redondo, nacido en Murcia en 1728 y muerto en Sevilla a los 80 años, en 1808. Fue Secretario de Estado entre los años 1777 y 1792.


  Licenciado en Derecho, fue nombrado Secretario del Despacho de Estado por Carlos III, quien lo concedió el título de I Conde de Floridablanca. Durante el reinado de Carlos III, Floridablanca trató de fortalecer la posición española frente al tradicional enemigo, Gran Bretaña, haciendo intervenir a España en la Guerra de la Independencia de Estados Unidos, apoyando a los rebeldes con armas, dinero y tropas. Consiguió recuperar Menorca, perdida desde la paz de Utrecht en 1715, y la Florida que había sido cedida a Gran Bretaña a cambio de La Habana que había sido ocupada por los ingleses en la Guerra de los Siete años. Fracasó el Gran Asedio de Gibraltar al no conseguir su reconquista y obtuvo de Portugal las islas africanas de Annobón y Fernando Poo.


  Enfrentado al partido aragonés del Conde de Aranda por su forma de gobernar. Floridablanca dio más peso al gobierno ejecutivo de las Secretarías de Estado en contra de la opinión de Aranda que quería seguir manteniendo la importancia de los Consejos en la gobernación del Reino.


  Al iniciar su reinado, Carlos IV lo confirmó su puesto de Secretario de Estado y del Despacho. El conde de Floridablanca quien había sido el último Secretario de Estado de su padre Carlos III. Inició su gestión con el nuevo Rey continuando con las medidas reformistas del reinado anterior, tratando de impulsar el desarrollo económico (restricción de acumulación de bienes de manos muertas, supresión de mayorazgos, etc.).


  La Revolución Francesa, que comenzó apenas unos meses después de la coronación del Rey, hizo cambiar radicalmente la política española. Ante la gravedad de los hechos que ocurrían en el país vecino, la política española se volvió extremadamente conservadora. El aislamiento de la nación se consideró la receta ideal para evitar la propagación de las ideas revolucionarias. Se suspendieron los Pactos de Familia entre los Borbones de ambos reinos, se establecieron controles en las fronteras y se efectuó una fuerte presión diplomática en apoyo del rey francés.


  Se suprimen todos los proyectos reformistas en marcha desde el reinado de Carlos III, sustituyéndolos por políticas conservadoras y de represión. Se encarceló a los personajes ilustrados entre ellos el financiero de origen francés Francisco Cabarrús, se desterró al escritor, jurista y político ilustrado, Gaspar Melchor de Jovellanos y al político, y ministro de Hacienda con Carlos III, Pedro Rodríguez de Campomanes y Pérez, I Conde de Campomanes, quien fue despojado de sus cargos.


  En 1790, Floridablanca sufrió un atentado del que salió ileso. Caído en desgracia fue sustituido en 1792. Su sucesor en el poder, el Conde de Aranda, lo mantuvo preso en la fortaleza de Pamplona. Fue liberado por el sucesor de Aranda, Manuel Godoy, cuatro años más tarde. Se retiró a su ciudad natal y no volvió a intervenir en política.


  Durante su mandato España perdió la plaza de Orán en el Norte de África. El día 9 de octubre de 1790 se produjo un devastador terremoto que destruyó la ciudad causando numerosas muertes y afectando a las obras de defensa de la ciudad. Ante tales sucesos, el rey Carlos IV ordenó iniciar negociaciones con el Bey de Argel que acabaron con la cesión de la plaza en septiembre de 1972. Bajo su mandato se construyó el Canal de Aragón.


  2. Pedro Pablo Alcántara Abarca de Bolea. X Conde de Aranda


  El segundo Secretario de Estado de Carlos IV fue el X Conde de Aranda (de Aranda del Moncayo en la provincia de Zaragoza), Pedro Pablo Alcántara Abarca de Bolea y Bermúdez de Castro, militar y político ilustrado, nacido en Siétamo (Huesca) en 1719 y muerto en Épila (Zaragoza) a los 79 años, en 1798.


  Durante su larga vida sirvió a los cuatro reyes Borbones del siglo XVIII. Felipe V lo ascendió a coronel por su participación en las campañas de Italia llevadas a cabo durante su reinado. Fernando VI lo hizo embajador en Portugal. Con Carlos III fue nombrado embajador en Varsovia y obtuvo el grado de Capitán General en el ejército que invadió Portugal en 1762, en la llamada Guerra Fantástica, una guerra con sucesivos movimientos de tropas, pero sin ninguna batalla campal y cuyos resultados fueron desastrosos, el ejército sufrió 20.000 bajas y no se consiguió capturar Lisboa. Tuvo una importante participación en la desactivación del Motín de Esquilache, lo que le valió ser nombrado presidente del Consejo de Castilla. Carlos IV lo hizo Secretario de Estado.


  Hombre con una sólida formación, educado en Bolonia y Roma, viajó mucho por toda Europa recibiendo una educación liberal que hizo que se le identificara con los filósofos y enciclopedistas. Como hombre ilustrado, durante los años al frente del Consejo de Castilla, aplicó una política reformista basada en los principios de la Ilustración consiguiendo el aprecio popular y elogios del mismo Voltaire.


  Con la colaboración de Pedro Rodríguez de Campomanes, I conde de Campomanes, sus reformas se centraron en la llamada cuestión agraria, mejora y diversificación la producción agrícola; la colonización de Sierra Morena; las medidas regalistas de supresión de privilegios reales, eclesiásticos o nobiliarios; el apoyo a las Sociedades Económicas de Amigos del País como promotores de la industria y del comercio; y en la elaboración del Censo del Conde de Aranda, primer censo de población realizado en España.


  En 1767, como consecuencia directas del Motín de Esquilache, inició el procedimiento que acabaría con la expulsión de la Compañía de Jesús, los jesuitas, bajo la acusación de actuar contra el rey y de organizar motines.


  La ocupación inglesa de las islas Malvinas y la pérdida del Puerto de las Cruzadas, Port Egmont, en las citadas islas en 1772, significó la caída del Conde de Aranda quien se vio obligado a abandonar la presidencia del consejo de Castilla y a solicitar ser nombrado embajador en Francia. Las islas fueron recuperadas dos años más tarde conforme al pacto secreto entre España e Gran Bretaña. Su estancia como embajador duró 10 años durante los cuales conoció a los enciclopedistas y las ideas ilustradas.


  De nuevo en España, hizo todo lo posible por ayudar a la caída del Conde de Floridablanca, cuyo puesto deseaba y a quien tenía una intensa antipatía.


  El 27 de febrero 1792, fue nombrado Secretario de Estado interino por el rey Carlos IV. Durante su mandato tuvo que hacer frente a las dificultades que presentaba la Francia Revolucionaria.


  Tan pronto llegó a la secretaría empezó a cambiar la política llevada a cabo por su antecesor. Suavizó la postura oficial hacia la Revolución Francesa. Permitió la distribución de periódicos franceses hasta la abolición y encarcelamiento de la Monarquía francesa, a partir de entonces volvió a ordenar el control de todo lo que procedía de Francia.


  La detención del rey francés Luis XVI en la fortaleza del Temple, en agosto de 1792, y el reconocimiento obligado de la República Francesa, un mes más tarde, a cambio de la neutralidad española, acabaron con el Conde de Aranda. Nueve meses después de su nombramiento, el 15 noviembre del mismo año, Aranda, fue sustituido por Manuel Godoy. La Revolución Francesa había acabado con la tranquilidad del Reino. En tres años España tuvo tres Secretarios de Estado.


  Aranda continuó siendo decano del Consejo de Estado, desde donde, el 14 de marzo de 1794, atacó al nuevo Secretario de Estado con motivo de la Guerra de la Convención entre España y la Francia Revolucionaría. Destituido el mismo día como miembro del Consejo, fue desterrado a Jaén.


  Nunca más volvería a Madrid. Un año más tarde, el Rey lo autorizó a vivir en Aragón. Decidió vivir en Épila donde falleció en 1798.


  Fue el presidente de la 5ª Junta que redactó las Reales Ordenanzas Militares de Carlos III de 1768, ordenanzas que se siguieron aplicando durante más 200 años hasta su sustitución por las Reales Ordenanzas de 1978.


  Se le atribuye, aunque que no es cierto, haber traído al rey Carlos III La Marcha de Granaderos, Marcha Real e Himno de España, como regalo del rey Federico II de Prusia.


  3. Manuel de Godoy y Álvarez de Faria. Duque de la Alcudia


  El tercer Secretario de Estado de Carlos IV fue Manuel Godoy y Álvarez de Faria. Estuvo en el poder 12 años: cinco años como Secretario de Estado titular y otros siete indirectamente, en la sombra como valido de los Reyes, mientras era el Secretario de Estado oficial Pedro Ceballos Guerra, casado con una prima suya.


  Manuel Godoy y Álvarez de Faria nació en Badajoz en 1767 y murió en París a los 84 años, en 1851. Secretario de Estado de Carlos IV desde 1792 a 1798 y valido desde 1801 a 1808. Fue nombrado Duque de La Alcudia de Sueca, príncipe de la Paz, Generalísimo, Gran Almirante y príncipe de Bassano por concesión del Papa Pío VIII.


  Hijo de José de Godoy y Sánchez de los Ríos, coronel del ejército, regidor perpetuo de Badajoz, y de María Antonia Justa Álvarez de Faria y Sánchez Zarzosa, de origen portugués y nacida en Badajoz, ambos pertenecientes a la nobleza.


  En 1784, con 17 años, llegó a la Corte de Madrid. Fue admitido por Carlos III en la Guardia de Corps donde ya servía su hermano mayor, Luis. Cuatro años más tarde fue presentado a los Príncipes de Asturias. Dotado de un don de gentes extraordinario, se ganó la simpatía y amistad de Carlos y María Luisa, iniciando desde este momento, una carrera meteórica con el apoyo de los Príncipes. El mismo año en el que fue presentado a los Príncipes de Asturias, estos ascendieron al Trono a la muerte de su padre el rey Carlos III.


  En el primer mes de su reinado, Carlos IV asciende a Godoy a Cadete supernumerario con servicio en palacio. El año siguiente pasó a ser nombrado Coronel de Caballería, Caballero de Santiago y, tres años más tarde, a Mariscal de Campo, Gentilhombre de Cámara y Teniente General.


  En 1792, se le concede el título de Duque de La Alcudia (en referencia al municipio valenciano de La Alcudia) y el 15 de noviembre es nombrado Secretario de Estado, tenía 25 años. Tradicionalmente se ha achacado el nombramiento a sus amores con la reina María Luisa. Actualmente se empieza a defender la teoría de que Carlos IV, ante la delicada situación de la monarquía, tenía la necesidad de contar en el gobierno con un hombre nuevo, de su confianza, leal únicamente a él y libre de las influencias de Floridablanca y del partido aragonés de Aranda.


  En tan difíciles circunstancias internacionales en las que le tocó gobernar, las primeras acciones de su gabinete se encaminaron, en el plano exterior, a intentar salvar al Rey de Francia de la guillotina y, en el interior, a llevar a cabo un programa reformista con el fin de limitar y controlar el poder de la alta nobleza, política que generó un amplio rechazo por parte de la aristocracia y del clero.


  El Rey, para facilitarle la labor, lo hizo Grande de España y lo casó con una prima suya, María Teresa de Borbón Vallabriga, condesa de Chinchón. Haciéndolo poderoso, tendría autoridad frente a las élites nobiliarias.


  Godoy favoreció las enseñanzas de las ciencias aplicadas y la protección de las Sociedades Económicas de Amigos del País. Aplicó la llamada desamortización de Godoy de bienes pertenecientes a hospitales, casas de misericordias y hospicios regentados por comunidades religiosas. De talante ilustrado, redujo los monopolios gremiales, apoyó la ley agraria, suprimió algunos impuestos y liberó los precios de las manufacturas.


  La muerte del Luis XVI, guillotinado en enero de 1793, llevó al gobierno de España a firmar, ese mismo año, el Tratado de Aranjuez con Gran Bretaña. El tratado, que puso fin a 60 años de Pactos de Familia con los Borbones franceses, fue parte de los acuerdos internacionales que dieron lugar a la Primera Coalición contra la República Francesa. Coalición patrocinada por Gran Bretaña y formada por Austria, Prusia, Nápoles, Cerdeña, Provincias Unidas, Portugal y España.


  Consecuencia directa de la Coalición fue una guerra europea con la participación de España que se llamó la Guerra de la Convención o la Guerra del Rosellón. La intervención comenzó con la entrada de las tropas españolas, al mando del general Antonio Ricardos, en el sur de Francia, en el Rosellón y la Cerdaña, en abril de 1793. Los primeros meses fueron de triunfos españoles que culminaron en septiembre con la victoria de Truillás. A partir de entonces, la falta de suministros obligó a los españoles a pasar a la defensiva. Sin medios para continuar la guerra, y después de la muerte del general Ricardos, la iniciativa pasó a manos francesas logrando expulsar del Rosellón a los españoles.


  La guerra duró dos años más. Se combatió en territorio español y los franceses llegaron a ocupar Miranda de Ebro. Godoy se vio obligado a firmar la paz con Francia en julio de 1795, la Paz de Basilea. A cambio de la retirada de los franceses de España, Godoy cedió la parte española de la isla de Santo Domingo.


  Al año siguiente, con el Tratado de San Ildefonso, volvieron a cambiarse las alianzas globales de España, pasamos a ser aliados de los franceses y a enfrentarnos a la vieja enemiga de siempre, Gran Bretaña.


  Por la Paz de Basilea, Godoy fue nombrado Príncipe de la Paz, título que se unió a los que ya detentaba: duque de La Alcudia con Grandeza de España, Caballero del Toisón de Oro, Gran Cruz de la Orden de Carlos III, Marqués de Álvarez, etc.


  Las guerras entre España y Gran Bretaña eran guerras que se desarrollaban en todos los mares conocidos y en, al menos, tres continentes, Europa, América y Asia. Los principales acontecimientos de la guerra fueron:


  
    	
      En el Atlántico, en 1797, sucedieron las siguientes acciones: en febrero, la escuadra española comandada por el teniente general José de Córdoba, fue derrotada en el combate de Cabo San Vicente. En abril tuvo lugar el bloqueo y ataque a Cádiz por la flota vencedora. La ciudad, defendida por el almirante Mazarredo, obligó a la fuerza enemiga a abandonar el ataque, si bien el bloqueo continuó hasta la 1802, finalizando con la Paz de Amiens.

      Durante el bloqueo de Cádiz, el almirante Horacio Nelson, con una parte de la escuadra asaltante, decidió atacar Tenerife con el objetivo de apropiarse de las islas Canarias. El ataque se llevó a cabo en julio y significó la mayor derrota sufrida por Nelson en su larga vida como almirante. En el intento de desembarco, resultó herido en el codo derecho y acabó perdiendo el brazo a resultas de las complicaciones de la herida.

    


    	
      En América, en febrero de este mismo año, España perdió la isla de Trinidad. En abril, Puerto Rico resistió el ataque inglés.

    


    	
      Todas las acciones ocurridas en este año, en ambos continentes, fueron acciones defensivas, la iniciativa era del enemigo y las tropas españolas se limitaban a resistir y, a veces, vencer los ataques enemigos. La excepción fue la expedición franco-española a las costas de Terranova, Labrador, San Pedro y Miguelón llevada a cabo con éxito en agosto del año anterior de 1796.

    

  


  Los acontecimientos militares del año 1797 fueron cruciales en la vida de Godoy. El bloqueo inglés impidió la llegada de caudales americanos, dando lugar a que se unieran, a las crisis política y militar, una crisis económica y social devastadora, hecho al que contribuyeron las malas cosechas de estos años.


  El gobierno perdió el interés en los diferentes sectores económicos, carecía de las fuerzas necesarias para cambiar el modelo de crecimiento económico e industrial. Cualquier cambio suponía atacar los principios tradicionalistas lo que daba lugar a una fuerte oposición del pueblo, la nobleza y la iglesia. España estaba arruinada y todas las medidas que se intentaron aplicar para su solución tuvieron que ser retiradas por presiones de los tradicionalistas. Las pocas medidas que se tomaron, como la destrucción de los gremios y el reparto de tierra entre los campesinos, eran medidas copiadas de la Revolución Francesa. La debilidad de Godoy, y la del país, lo convirtieron en motivo de desprecio y manipulación del Primer Cónsul de la República Francesa y futuro emperador Napoleón.


  En 1897, para apuntalar su situación y oponerse a los tradicionalistas, Godoy, que necesitaba el apoyo de los reformistas, formó un gobierno con lo más granado de la Ilustración española, políticos marginados que habían desempeñado cargos relevantes con Carlos III. Entre ellos, Jovellanos, Mariano Luis de Urquijo, Francisco Saavedra, Francisco Cabarrús y Juan Meléndez Valdés. Era un gobierno ilustrado que no aprobaba políticamente al Secretario de Estado que los había nombrado.


  Por otra parte, la política y sus relaciones con su amante Pepita Tudó, lo habían distanciado de los reyes, en especial de la reina. Los reyes decidieron casarlo y eligieron como esposa a María Teresa de Borbón y Vallabriga, hija del Infante Don Luis y prima hermana del rey, condesa de Chinchón, con la que contrajo matrimonio en 1797 y de la que tuvo una hija. Con su segunda esposa, durante muchos años su amante, tuvo otros cuatro hijos de los que sobrevivieron dos. Ninguna de las dos acciones anteriores —apoyarse en los reformistas y aproximarse al rey con su matrimonio— impidieron su primera caída en marzo de 1798.


  Godoy palpaba la creciente hostilidad hacia su persona. Las intrigas contra el Secretario de Estado, atizadas por el Directorio Francés y puestas de manifiesto con las conspiraciones como la de Alejandro Malaespina en 1795; las presiones intolerables del déficit nacional de 800 millones de reales; la ruina del Banco de San Carlos; el agravamiento de la crisis económica y el abandono del Directorio, que inició conversaciones de paz con Gran Bretaña sin contar con España, hicieron que Godoy presentara al Rey su dimisión irrevocable. El 30 de marzo de 1798, Francisco Saavedra fue nombrado nuevo Secretario de Estado.


  Godoy continuó contando con la confianza de los reyes, siendo su favorito y gobernando en la sombra, pero no volvió a ser nombrado Secretario de Estado y del Despacho. Después del Motín de Aranjuez, preso en el Castillo de Villaviciosa y despojado de todos sus bienes, Godoy salvó la vida gracias al general francés Murat que lo trasladó a Bayona donde conoció en persona a Napoleón. Fiel a sus reyes los siguió en su exilio, primero en Compiegne, después en Marsella y, por último, debido a su participación en un plan de fuga alentado por Gran Bretaña, la denominada conspiración del Midi, a Roma.


  La muerte de su esposa, en 1828 en París, de quien estaba separado debido a sus infidelidades, le permitió casarse con su amante de toda la vida, Pepita Tudó para la que solicitó los títulos de condesa de Castillofiel y vizcondesa de Rocafuerte con la idea que tales títulos pudieran ser transmitidos a los dos hijos que tuvo con ella.


  En 1832 se instaló en París donde Luis Felipe de Orleans le concedió una pequeña pensión para que escribiera sus memorias.


  Rehabilitado por Isabel II, mediante dos Reales Decretos de 1844 y 1847, le devolvieron sobre el papel todos sus títulos y bienes, excepto los de Príncipe de la Paz, Generalísimo y Gran Almirante. A partir del segundo decreto, volvió a cobrar sus sueldos que habían sido retenidos desde su salida de España. Del resto de bienes no le fue restituido ninguno; los pocos que se le podían restituir, fueron declarados bienes nacionales por la Primera República y vendidos en pública subasta.


  A su muerte, en 1851, sus restos fueron enterrados en Francia, inicialmente en la iglesia de Saint Roch y posteriormente traslados al cementerio de Père-Lachaise donde permanecen al pie de una lápida con su retrato.


  En 2008, la ciudad de Badajoz decidió construir un monumento en la plaza de San Atón (lugar donde estaba el seminario en el que estudió de joven) con la intención de depositar los restos si algún día se cumplen los trámites para realizar su traslado desde París.


  4. Francisco Saavedra


  El cuarto Secretario de Estado de Carlos IV fue el sevillano Francisco Saavedra y Sangronís, nacido en 1746 y muerto en 1819 a los 73 años. Político y militar español, fue Secretario de Estado con Carlos IV y Fernando VII.


  Durante la Guerra de la Independencia presidió la Junta Suprema de Sevilla. Nombrado Secretario de Hacienda de la Junta Central Suprema pasó a desempeñar el cargo de Secretario de Estado en septiembre de 1809. Cuando la Junta Central Suprema se disolvió en enero de 1810 y se creó el Consejo de Regencia Saavedra fue denominado consejero. Fue uno de los cinco regentes que convocaron Cortes en Cádiz que redactaron la primera Constitución de España: la Constitución de Cádiz de marzo de 1812.


  Doctorado en Teología por la Universidad de Granada, con 21 años ingresó en la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla. Un año después, sentó plaza como cadete en el Regimiento Inmemorial del Rey comenzando su carrera militar de manera brillante. Destaca su intervención en la organización y funcionamiento de la academia para oficiales de Ávila. Estuvo en la fracasada expedición de Carlos III a Argel.


  En 1776, Carlos III nombró a José de Gálvez, Marqués de Sonora, Secretario de Estado del Despacho Universal de Indias y Saavedra, ya capitán, empezó a desempeñar funciones de alto funcionario en el secretariado. Cuatro años más tarde fue elegido comisionado regio en el Caribe como Plenipotenciario del Gobierno y coordinador de las fuerzas navales y terrestres españolas y francesas desplegadas en la zona en apoyo a la guerra de Independencia de los Estados Unidos.


  Capturado por un navío inglés durante su navegación hacia las Antillas, estuvo preso en la Isla de Jamaica. Seis meses después, ya liberado, pasó a Cuba donde se encontró con su amigo Bernardo Gálvez, sobrino del Secretario de Estado. Gálvez era jefe de las fuerzas españolas que se disponían a echar a los británicos de las dos Floridas y a ayudar a los patriotas americanos. Estuvo con él en la toma de Pensacola.


  Viajó a México para recaudar dinero para la escuadra y tropas establecidas en La Habana. Los 500.000 pesos obtenidos en México sirvieron para que la escuadra francesa pudiera navegar hasta la bahía de Chesapeake, rechazar a la escuadra inglesa y contribuir a la rendición de Yorktown, última batalla de la guerra de independencia norteamericana.


  Durante toda su vida, Saavedra fue redactando diversos diarios. En su visita a México detectó la posibilidad de movimientos independistas en las colonias españolas. La guerra de la Independencia de Estados Unidos influía en los criollos ilustrados de México y preocupaba a las autoridades coloniales españolas, era la primera guerra colonial de independencia de las viejas monarquías europeas. En 1788, firmada la paz, Saavedra volvió a Europa en 1782. Un año después, fue nombrado, por el Secretario de Estado de Indias, intendente de Caracas con la orden de modernizar la provincia de Venezuela. Concluido su período de gobierno, volvió a España un año antes de la muerte del rey Carlos III. Un año después fue nombrado miembro del Consejo de Guerra. En 1797, Godoy lo nombró Secretario de Estado de Hacienda.


  Fue Secretario de Estado nombrado por el Rey Carlos IV desde el 30 de marzo de 1798 al 21 de febrero de 1799, si bien a partir del mes de agosto no ejercía como tal por enfermedad.


  Entretanto, la guerra contra Gran Bretaña continuaba: en julio se libró el combate y la escuadra española fue derrotada cerca de Cartagena; en noviembre se perdió nuevamente la isla de Menorca, que no volvió a ser recuperada hasta 1802 con el tratado de Amiens.


  España había perdido todo su poder, estaba a merced de Francia o de Gran Bretaña: no era ni la sombra de la España de Carlos III. El gobierno vivía en medio de una crisis total. Los enfrentamientos entre los bandos tradicionalista e ilustrado eran cada vez más duros, unos querían poner en marcha propuestas políticas para intentar cambiar la situación y los otros trataban de evitarlas a toda costa. El Rey no defendió a los Ilustrados y Saavedra fue depuesto de su cargo nombrando como su sucesor a Mariano Luis de Urquijo y Muga.


  5. Mariano Luis de Urquijo y Muga


  El quinto Secretario de Estado de Carlos IV fue el vizcaíno Mariano Luis de Urquijo y Muga, nacido en Bilbao en 1769 y muerto en París en 1817 a los 48 años. Fue Secretario de Estado desde agosto de 1798, fecha en la que sustituyó a Saavedra por enfermedad, hasta diciembre de 1800. Volvió a ser nombrado Secretario de Estado por el rey José I desde julio de 1808 hasta la salida del Rey de España en junio de 1813. Fue el único Secretario de Estado durante el reinado de José Napoleón.


  También fue consejero de Estado y Ministro Plenipotenciario de la República Bátava. Esta era una república satélite de la Primera República Francesa formada por las antiguas Provincias Unidas cuando fueron ocupadas por los franceses durante las guerras revolucionarias. Su extensión era la de los actuales Países Bajos. Existió desde 1795 hasta 1806 cuando fue transformada en el Reino de Holanda por el Emperador Napoleón.


  Urquijo estudio Derecho en Madrid y Salamanca. En 1771 tradujo la obra de Voltaire “La muerte de César”. Tuvo problemas con la Inquisición resueltos gracias a la protección de los condes de Floridablanca y Aranda, sus mentores políticos.


  Nombrado primer oficial de la Secretaría de Estado un año después, secretario de la embajada en Londres en 1795, embajador de la República de Bátava y finalmente Secretario de Estado por rey Carlos IV durante dos años y cinco meses.


  No era buen momento para el Gobierno de España: la República Francesa estaba en guerra contra la Segunda Coalición formada por Gran Bretaña, el Imperio Alemán, Austria y Rusia. España, vinculada con Francia por el Tratado de San Ildefonso, volvía a estar en guerra. El Secretario de Estado respetó el tratado y España siguió soportando los ataques navales ingleses.


  La situación económica en España y en Gran Bretaña era desastrosa, por la continua guerra entre ambas naciones, por lo que Urquijo inició negociaciones entre ambos países. Esto hizo que se hicieran tirantes las relaciones con el Directorio, con el Primer Cónsul y con Godoy, que había recuperado su estatus de favorito de los reyes.


  Durante su mandato apoyó el viaje científico de Humboldt por la América Española. Consiguió despojar de muchos privilegios a la Inquisición aún vigente en el Reino. Tuvo fuertes encontronazos con el clero y con el Papa Pío VI por su política anticlerical y regalista. El regalismo era un conjunto de teorías y prácticas, de origen medieval, que sustentaban el derecho privativo de los reyes sobre determinados privilegios inherentes a la soberanía del Estado, algunas de los cuales chocaban con los derechos del Papa como supremo soberano de los reinos católicos.


  Durante el reinado de Carlos IV se produjo el intento más radical de la política regalista en España. Apoyado por los jansenistas, una minoría de clérigos ilustrados, y aprovechando las circunstancias producidas por la vacante papal (el Papa Pío VI había muerto días antes) y la ocupación de Roma por las tropas francesas, Urquijo publicó, el 5 de septiembre de 1799, el decreto culmen del regalismo español por el cual el Rey asumía poderes en cuanto al nombramiento de obispos y el funcionamiento de la Iglesia en España.


  En octubre de 1800, se vio obligado a firmar un acuerdo preliminar secreto entre España y la República Francesa en el Palacio Real de la Granja de San Ildefonso, conocido como el Tercer Tratado de San Ildefonso. España haría entrega a Francia de seis navíos de guerra de 74 cañones cada uno y cedería a los franceses la colonia española de Luisiana a cambio de que Francia pusiese a disposición del Duque de Parma, Fernando I de Borbón-Parma, un territorio de nueva creación en Italia sobre el que tendría la consideración de Rey.


  A finales de 1800, las relaciones entre Napoleón y Urquijo se deterioraron tanto que el Directorio llegó a pedir al rey Carlos IV la destitución del Secretario de Estado. Las razones del desencuentro eran varias: las relaciones entre Urquijo y los jacobinos franceses y la orden de regreso a España de la escuadra del almirante Francisco Melgarejo, fondeada en Rochefort y destinada a la expedición conjunta hispano-francesa de desembarco en Irlanda.


  La enemistad con Godoy, cuya estrella había vuelto a lucir, le permitía a este último manifestarse públicamente hostil al Secretario de Estado.


  Todas estas presiones acabaron por hacer que el Rey decidiera su sustitución y encarcelamiento. Urquijo fue encarcelado en Pamplona y desterrado a partir de 1805.


  Godoy renunció a ser su sustituto y, por su consejo, fue nombrado Secretario de Estado Pedro Cevallos Guerra, primo político de Godoy, el 13 de diciembre de 1800.


  Godoy, entre tanto, hubo recuperado la confianza de los reyes y, aunque no aceptó ser nombrado Secretario de Estado, volvió a primera fila como Valido y Generalísimo, título nunca otorgado antes en España. Godoy dirigió la política exterior con una actuación pragmática frente al poderío de la Francia Napoleónica.


  Tras el Motín de Aranjuez, Urquijo siguió a la familia real en su exilio a Bayona. Reconoció a José Bonaparte como Rey de España, quien le nombró ministro de Estado, cargo equivalente y con las mismas funciones que el Secretario de Estado, durante todo su reinado. En 1809 fue declarado reo de alta traición por los patriotas españoles que luchaban contra los franceses en la guerra de la Independencia. Después de la batalla de Vitoria, acompañó a José I en su exilio a Francia.


  Fue un prototipo de hombre ilustrado. Desarrolló una intensa actividad literaria defendiendo el progreso científico y social.


  6. Pedro Cevallos Guerra


  El sexto y último Secretario de Estado de Carlos IV fue Pedro de Cevallos Guerra. Nació en 1759 en San Felices de Buelna, Cantabria, y murió en Sevilla en 1839 a los 80 años. Sirvió a los tres reyes de España de su época: último Secretario de Estado de Carlos IV, primer Secretario de Estado con Fernando VII, a quien acompañó a Bayona, y ministro de Negocios Extranjeros en el gobierno de José I.


  Firmante de la Constitución de Bayona y ministro de Asuntos Extranjeros en el primer gabinete de José I, acabó abandonándolo y pasándose a las filas patriotas que luchaban contra los invasores franceses. Después de su dimisión del gobierno de José I, en septiembre de 1808, formuló una denuncia literaria contra Napoleón que, publicada en varios idiomas, le valió ser declarado traidor a las dos coronas: la española de José I y la francesa de Napoleón.


  Una vez en España, la Junta Suprema Gubernativa presidida por el Conde de Floridablanca lo nombró nuevamente Secretario de Estado. Desempeñó este cargo desde octubre de 1808 a enero de 1809, cuando fue sustituido por Martín Garay Perales. No llegó a tomar posesión de su Secretaría, la Junta estaba formada por ilustrados y él era profundamente conservador. Fue enviado a Londres como embajador donde negoció la financiación y las armas para los patriotas españoles durante la Guerra de la Independencia. En 1814, después de su retorno a España, Fernando VII lo nombró de nuevo primer Secretario de Estado, puesto que desempeñó los dos siguientes años.


  Nombrado cuatro veces Secretario de Estado en 14 años con la siguiente secuencia: Carlos IV, Fernando VII, Junta Gubernativa y, nuevamente, Fernando VII a su regreso del exilio francés, además de ser ministro de Asuntos Extranjeros con otro el soberano que reinó en España esos años, José I


  En la historiografía española, la figura de Pedro de Cevallos Guerra está totalmente eclipsada por Godoy, al menos entre los años 1800 y 1808.


  Cevallos era hijo de un contratista que había trabajado en las obras del camino real Palencia-Santander y en los Astilleros de Guarnizo donde se construían algunos de los navíos para la Armada española.


  Estudió leyes en Valladolid, fue profesor en la Universidad y abogado de la Real Chancillería de la misma ciudad. Con 18 años comenzó su carrera política. Casado con una prima de Godoy, fue Secretario de embajada en Lisboa previamente a ser nombrado Secretario de Estado.


  Ante la negativa de Godoy a ser nombrado nuevamente Secretario de Estado tras el cese Urquijo, este propuso al Rey el nombramiento de su primo político Pedro Cevallos Guerra, hecho que se produjo el 13 de diciembre de 1800. Las relaciones familiares con Godoy hicieron que este influyera decisivamente en la dirección de la política del Estado. Todos sabían que el verdadero gobernante era Godoy. Así, Cevallos trató de navegar entre las exigencias de su pariente y las de Napoleón.


  La situación política en España era difícil, ya que estaba totalmente sometida a Napoleón quien acababa de ser proclamado Primer Cónsul. Napoleón consideraba que España era una potencia marítima muy necesaria para oponerse al dominio naval inglés y para participar en el comercio con la América española.


  En enero de 1801, el recién nombrado Secretario de Estado y Luciano Bonaparte firmaron el Tratado de Madrid mediante el cual España solicitaría a Portugal la ruptura de su alianza con Gran Bretaña y la paz con Francia. Además de abandonar a su aliado tradicional, Portugal: debería cerrar sus puertos a los buques ingleses y abrirlo a los españoles y franceses; entregaría a España una cuarta parte de su territorio en garantía por la devolución de las islas de Trinidad, Mahón y Malta en poder inglés, e indemnizaría a España y Francia por los daños sufridos por los súbditos españoles de los territorios en poder inglés. En caso de no aceptar la petición, España declararía la guerra a Portugal con el apoyo de un ejército de 15.000 soldados franceses. Evidentemente, Portugal no aceptó el ultimátum.


  El 18 de marzo de 1801, Manuel Godoy y Luciano Bonaparte firmaron en Aranjuez el acuerdo definitivo entre España y Francia. En él se confirmaban, ampliadas, las disposiciones acordadas en el tratado preliminar, y secreto, conocido como el Tercer Tratado de San Ildefonso de 1800. Las cláusulas del pacto fueron las siguientes:


  
    	
      Renuncia de Fernando de Borbón-Parma al Ducado de Parma, para sí mismo y sus herederos.

    


    	
      Cesión por Francia del Gran Ducado de Toscana al Infante Luis Francisco de Borbón-Parma, hijo del duque de Palma, Fernando.

    


    	
      Reconocimiento de Luis como Rey de Toscana con respaldo de Francia.

    


    	
      Cesión a Francia de la Isla de Elba, que estaba en poder de España.

    


    	
      En caso de que la familia del Infante Luis no tuviese sucesor, los derechos al trono de Toscana pasarían a la Familia Real española.

    


    	
      Cesión de Luisiana a Francia con la promesa de devolución a España si Francia perdía el interés en la colonia. Promesa que Napoleón incumpliría, un año después de la entrega, con la venta de Luisiana a Estados Unidos por 15 millones de dólares. En octubre de 1802, el rey Carlos IV publicó la Real Célula por la que se hacía efectiva la retirada de las tropas españolas del territorio.

    


    	
      Indemnización conjunta hispano-francesa al duque Fernando por su renuncia al trono de Parma.

    

  


  Si la situación política era desesperada ante el poderío de la Francia Napoleónica, la situación económica no lo era menos. La Hacienda se vio obligada a pedir créditos a cualquier precio y condición, dadas las cifras de deuda que tenía el Estado. La deuda pública era veinte veces superior al presupuesto ordinario del Estado, presupuesto que, a su vez, se elevaba mucho los años que España entraba en guerra.


  La situación financiera de la Hacienda Pública explica el estado de abandono del Ejército y la Armada española. Benito Pérez Galdós en su obra Trafalgar relata el estado de dejadez y penuria en la que se encontraban los mandos de la Armada en vísperas de la batalla. Un héroe de la misma, Cosme Damián Churruca, tuvo que pedir, en víspera de la batalla, un préstamo a su hermano con el que poder socorrer a su mujer. Llevaba cuatro meses sin cobrar y sin esperanzas de ver un real en mucho tiempo.


  Al desastre financiero se unió el económico. Por causas meteorológicas se perdieron las cosechas de 1800, 1801 y 1802. Los agricultores pobres perdieron la semilla por lo que no pudieron sembrar. La situación fue tal que la Iglesia donó parte del diezmo como semilla. La hambruna duró hasta la recogida de la cosecha de 1804.


  A pesar de la grave situación económica del país, la negativa de Portugal a aceptar las condiciones planteadas en el Tratado de Madrid obligó a España a declararle la guerra el 27 de febrero de 1801.


  Carlos IV tenía especial interés en hacer la guerra lo menos cruenta posible. El Regente de Portugal, futuro Juan VI, estaba casado con su hija Carlota Joaquina. La guerra fue planificada para provocar el menor derramamiento de sangre posible. Juan VI era regente por incapacidad mental de su madre María I de Portugal.


  El 20 de mayo de 1801, las tropas españolas entraron en el Alentejo portugués a las órdenes del recién nombrado Generalísimo, Manuel Godoy, ocupando algunas plazas del Alto Alentejo y dando comienzo a la llamada Guerra de las Naranjas. La Guerra se llamó de las naranjas debido a un ramo de naranjas enviado por Godoy a la Reina cuando estaba sitiando la ciudad de Elvas. Las tropas francesas no llegaron a intervenir, se quedaron en retaguardia.


  Inmediatamente después de la invasión, el primer ministro de Portugal, Luis Pinto de Souza, inició negociaciones con Luciano Bonaparte, el representante del verdadero poder de la coalición agresora, acordando la paz por el Tratado de Badajoz, el 6 de junio del mismo año. El tratado cerraba los puertos portugueses a los barcos ingleses y fijaba la frontera en el río Guadiana dejando a Olivenza en el lado español.


  La guerra también tuvo sus repercusiones en Sudamérica con el ataque de los portugueses a las Misiones Orientales españolas, antiguas reducciones jesuitas del río Paraguay en el sur del actual Brasil. Mediante el Tratado de Badajoz se reconocía la soberanía española de los Territorios de las Misiones Orientales y de la colonia de Sacramento, en el actual Uruguay. Portugal nunca devolvió los territorios de las Misiones Orientales, hoy pertenecientes a Brasil. La no devolución justificó el mantenimiento de Olivenza en España después de las guerras napoleónicas. Godoy volvió de la guerra con Portugal convertido en Príncipe de la Paz.


  El Tratado de Badajoz no gustó a Napoleón. Francia no obtenía ventajas del acuerdo y no conseguía su objetivo principal: debilitar a Gran Bretaña.


  En marzo de 1802, en Amiens, se llegó a la paz entre la Segunda Coalición, formada por Gran Bretaña y sus aliados, y Francia y los suyos. El tratado de paz se convirtió en una negociación entre Francia y Gran Bretaña a costa de España, a la que se le asignaba el mismo nivel que a la República de Bátava.


  Mediante el Tratado de Amiens, Francia devolvió Egipto a Turquía, los Estados Pontificios al Papa y Nápoles a la dinastía Borbón. España entregaba Trinidad a Gran Bretaña y recuperaba Menorca de forma definitiva. La entrega de Trinidad, y de una isla cercana a la costa venezolana, hacía imposible el control del contrabando y de los corsarios ingleses de la zona. La paz fue beneficiosa para España al permitir la llegada de una flota de las Indias con plata americana.


  La duración del tratado fue breve; un año después, en mayo de 1803, Gran Bretaña formó la Tercera Coalición con Austria, Rusia, Nápoles y Suecia. Napoleón exigió a España la ayuda militar que se establecía en el Tratado de San Ildefonso: barcos y soldados. El Gobierno español no estaba en condiciones de hacerlo, por lo que decidió cambiar el apoyo militar por dinero acabando así con la esperanza de enderezar la Hacienda y sacar al país de la ruina.


  El acuerdo se plasmó en el Tratado de Suministro firmado en París el 19 de octubre de 1803. España, a cambio de la neutralidad, se obligaba a entregar a Francia seis millones de libras anuales. El pacto se vendió, por el Gobierno, como un gran éxito que evitaba a los españoles ir a la guerra, aunque significó una gran humillación ya que Napoleón llegó a amenazar con la invasión, y la ruina a pesar de la llegada de la flota con plata americana.


  Los pagos anuales a Francia suponían la cuarta parte del presupuesto anual del Estado. Como no se podían pagar, el Estado llevaba más de 10 años en quiebra, Napoleón firmó un crédito que endosó a España, lo que significaba que España no solo tenía que pagar el principal del crédito endosado, sino que también tenía que pagar los intereses del mismo.


  El Tratado de Suministro condujo el país a la ruina general y a la rebelión de las colonias. Gran Bretaña, por otra parte, nunca aceptó que España fuese neutral solo porque no aportaba soldados o barcos, siempre consideró beligerante a quien estaba sufragando la guerra de Napoleón.


  El 30 de noviembre de 1803, zarpó de La Coruña la Real Expedición de la Vacuna, conocida como Expedición Balmis por el médico español Francisco Balmis. Fue una expedición de carácter filantrópico que dio la vuelta al mundo vacunando contra la viruela, alcanzando todos los rincones del imperio español y llegando hasta China. La expedición, con el apoyo de Carlos IV, que había perdido a su hija la infanta María por la enfermedad, duró desde 1803 hasta 1814. Es considerada la primera expedición sanitaría internacional de la historia y el primer paso para la erradicación de la enfermedad.


  El 5 de octubre de 1804, pese a que España era neutral, una flota inglesa atacó, en el Cabo de San Vicente, a cuatro fragatas españolas que transportaban 4,7 millones de pesos. El resultado fue la voladura de la fragata Nuestra Señora de las Mercedes y el apresamiento de las otras tres naves que formaban la flota española. El hecho significó el fin de la paz entre ambas naciones. España declaró la guerra a Gran Bretaña el 12 de diciembre de ese mismo año.


  La nueva guerra significó el cierre del Océano Atlántico a los barcos españoles y franceses. Se intentó que el comercio con la América Hispana se hiciese a través de países neutrales (EE. UU., países bálticos, etc.). La medida entregaba el comercio a unos determinados países para desesperación de los criollos que querían el libre comercio con cualquier país.


  Para pagar la guerra, España necesitaba obtener dinero de cualquier forma y por cualquier medio: de América, de la Iglesia, de las fundaciones, etc. Se abolieron los señoríos eclesiásticos. El Papa autorizó la venta de fincas de la Iglesia a favor del Estado hasta un séptimo del total todas las sus tierras de su propiedad. La segunda desamortización del reinado de Carlos IV fue especialmente mal aceptada en América, donde existían muchas fincas, capellanías, etc. propiedad de la Iglesia. La Iglesia americana, que era un gran prestamista, obligó a sus deudores a devolver los préstamos. Desapareció el crédito con las consiguientes quiebras de empresas endeudadas. El odio a lo español crecía y la Iglesia dejó de ser española para convertirse en americana. La irritación americana, y su debilitamiento económico, fue la causa de que se empezara a hablar de independencia en algunos lugares. La recaudación fue escasa y los que tenían que pagar pusieron toda la resistencia que pudieron


  La declaración de guerra eximía a España de los pagos pactados en el Tratado de Suministros, pero, a cambio, ponía la flota española al servicio de Francia. El 4 de enero de 1805, se formó una desgraciada alianza naval con Francia que nos llevaría a perder la flota ese mismo año. Para entonces Napoleón llevaba cinco meses como Emperador de los franceses.


  Napoleón quería invadir Gran Bretaña y proyectó un plan de ataque de la flota conjunta: se zarparía con rumbo hacia América para atacar alguna de las posesiones inglesas; una vez atraída la flota inglesa hacia los puntos atacados, la escuadra conjunta volvería rápidamente al Canal de la Mancha donde embarcaría tropas francesas que invadirían Gran Bretaña.


  Siguiendo la planificación, la flota conjunta se dirigió a la isla de La Martinica. La escuadra inglesa, al mando del almirante Horacio Nelson, la siguió, pero, al no encontrarla, decidió volverse a Gran Bretaña.


  La armada conjunta navegaba más lenta que la enemiga, al volver a Europa se encontró con la sorpresa de que los británicos, que habían regresado más rápidos, los estaban esperando a la altura del cabo de Finisterre.


  La travesía de la flota conjunta había sido muy accidentada y dura, hasta el punto de que el almirante Gravina la consideró la más difícil de su vida. La escuadra llegó el 9 de julio de 1805 a Finisterre con los buques en malas condiciones, con las tripulaciones cansadas y escasa de víveres. Los vientos del noreste impidieron que entrara en el golfo de Vizcaya hasta trece días más tarde. El día 22 de julio se avistaron los buques británicos, comandados por el almirante Robert Calder, que venía de levantar el bloqueo de los puertos de Ferrol y Rochefort.


  En el combate participaron por la escuadra combinada: 6 navíos españoles al mando del Tte. General Gravina, 14 navíos franceses al mando del almirante Villeneuve, jefe de la flota combinada y 15 navíos ingleses. La batalla empezó a media tarde con las dos escuadras en líneas paralelas. Los seis barcos españoles iban en vanguardia y fueron los que soportaron realmente la lucha. De los franceses, cuatro no entraron en combate y de los 10 restantes solo se distinguieron 3, el resto apenas participó. La refriega se terminó por falta de luz, pero con la idea de continuar al día siguiente.


  Los españoles perdieron dos navíos, rendidos al enemigo después de feroz combate. Tuvieron 149 muertos, 327 heridos y 1.200 prisioneros entre los que se encontraban soldados de los regimientos de desembarco que deberían participar en el ataque previsto a Gran Bretaña. Los franceses, que apenas combatieron, tuvieron 41 muertos y 158 heridos. La flota inglesa tuvo 39 muertos y 159 heridos.


  Al día siguiente, las armadas se encontraban muy separadas entre si. El almirante Calder no estaba dispuesto a un nuevo ataque a la flota combinada, por lo que partió hacia el norte con sus dos presas. Villeneuve, con una fuerza superior a la enemiga, tampoco decidió atacar y puso rumbo a La Coruña. En este puerto, el 1 de agosto, recibió órdenes de Napoleón de dirigirse al Canal de la Mancha, alcanzar los puertos de Brest y Boulogne y embarcar las tropas de invasión, pero en lugar de ello, después de dejar los buques más dañados y los heridos en Vigo, levó ancla rumbo a Cádiz donde llegaron el 21 de agosto. Villeneuve hizo cambiar los planes de invasión de Napoleón de invadir Gran Bretaña y fue muy criticado por este.


  El comportamiento de los franceses en el combate había decepcionado profundamente a los españoles. En la siguiente batalla de la flota conjunta nunca más se combatió como en Finisterre, los navíos separados por naciones, sino que se mezclaron en la línea de combate alternando posiciones.


  El almirante Calder fue juzgado y sentenciado en consejo de guerra por rehuir el combate el segundo día. Nunca más sirvió a bordo en la flota inglesa.


  La escuadra combinada quedó bloqueada en Cádiz. En septiembre, Napoleón ordenó a Villeneuve navegar a Nápoles para despejar el Mediterráneo de buques británicos, pero este desobedeció la orden permaneciendo en puerto.


  A mediados de octubre, conociendo las intenciones del Emperador de sustituirle y reclamarlo en Paris para que rindiese cuentas, se adelantó a la llegada de su reemplazo, el almirante Rosilly, y zarpó de Cádiz con la escuadra conjunta.


  La armada estaba compuesta por 18 navíos franceses, mandados por Villeneuve, que a su vez era el Almirante Jefe de la Flota conjunta, y 15 españoles mandados por el teniente general Francisco Gravina, con total de unos 27.000 hombres embarcados. La flota enemiga, mandada por el almirante Horacio Nelson, estaba formada por 27 navíos y unos 18.000 hombres.


  La Armada española no embarcaba suficiente cantidad de tripulantes. La fiebre amarilla sufrida durante los tres años anteriores en Andalucía hizo que los tripulantes tuvieran que ser reclutados apresuradamente, entre mendigos, campesinos, soldados de infantería e, incluso, reclusos liberados. El estado de los buques era lamentable por falta de dinero para su mantenimiento y para pagar las tripulaciones debido al mal estado en el que se encontraban las finanzas del Estado. La modernización de la armada era una necesidad perentoria. No se encontraba en condiciones de sostener un combate con otras armadas más modernas.


  La Marina Imperial Francesa era considerada la segunda en importancia de la época. Los barcos eran nuevos y potentes, pero con un cuerpo de oficiales sin experiencia, sin capacidad de lucha, como consecuencia de las purgas de oficiales durante la Revolución. Las tripulaciones carecían de experiencia naval por estar integradas por muchos soldados del ejército de tierra.


  La Armada británica estaba compuesta por buques modernos y con una tripulación formada por personal profesional con amplia experiencia en combate. A pesar de presentar al combate menos buques que la combinada, su capacidad de maniobra y su cadencia de tiro, la hacían insuperable para los navíos de las otras dos naciones. Además, estaba mandada por Horacio Nelson, un almirante que se había convertido en una leyenda por sus victorias.


  En los consejos de guerra previos a la salida de la Flota de Cádiz, los españoles propusieran mantener la escuadra en puerto durante el invierno y así, la armada británica se desgastaría manteniendo el bloqueo, pero la insistencia, y las presiones francesas, en salir fueron determinantes en hacerlo. Se avecinaba un temporal que dificultó sobremanera recogerse en Cádiz, después de la batalla, a los buques sobrevivientes.


  La batalla tuvo lugar el 21 de octubre a la altura del cabo Trafalgar. Empezó hacia mediodía y finalizó sobre las seis y media de la tarde con la completa derrota de la escuadra combinada. España perdió 10 navíos entre hundidos, quemados, naufragados, varados y capturados por el enemigo. Volvieron 5 a puerto, 4 huidos después del combate y 1 recapturado después de haber sido apresado por el enemigo. Tuvo 1.022 muertos, 1.383 heridos y alrededor de 2.500 prisioneros del total de los 12.000 españoles que participaron en la batalla. Entre los muertos se encontraban la flor y nata de los oficiales españoles: Cosme Damián Churruca, Dionisio Alcalá Galiano, Francisco Alcedo Bustamante y Federico Gravina y Napoli quien moriría poco después, en Cádiz, a causa de las heridas recibidas en la batalla.


  El combate no significó la destrucción de la Armada española. De los 15 navíos que combatieron, fueron 10 los perdidos, pero la flota española contaba con 45 navíos de tres puentes que se acabaron pudriéndose en los puertos españoles durante la Guerra de la Independencia.


  Francia perdió 9 de sus barcos entre hundidos, capturados y volados. Volvieron a puerto 8 huidos del combate y 1 recapturado al enemigo. Además, tuvieron 2.218 muertos, 1.155 heridos y unos 500 prisioneros. Solo un tercio de los 15.000 hombres franceses participantes en el combate volvió a Francia. Villeneuve fue capturado y enviado a Gran Bretaña donde fue puesto en libertad bajo palabra. Dos semanas después, los buques franceses supervivientes fueron nuevamente derrotados por los británicos en el combate de Cabo Ortegal donde fueron capturaron otros 4 navíos. La armada francesa quedó reducida a los 5 buques que quedaban bloqueados en Cádiz.


  Reino Unido tuvo 499 muertos y 1.241 heridos, pero la victoria le permitió controlar todos los mares durante todo el siglo XIX. Entre los muertos estaba Nelson y 13 de sus mejores oficiales.


  Las consecuencias para España fueron desastrosas. La flota no fue capaz de mantener el tráfico comercial y militar entre las dos orillas del Atlántico lo que, unido a la invasión de 1808, facilitó el éxito de los insurgentes americanos a partir de 1810. Después de la derrota, España dejó de tener valor militar para Napoleón.


  Poco después, en junio de 1806, Gran Bretaña volvió, una vez más, a intentar acabar con el imperio español con un ataque a Montevideo y Buenos Aires, que, gracias a la buena defensa del Virrey, Santiago de Liniers, fue abortado por dos veces.


  Tras la derrota de Trafalgar, la situación de Godoy se fue complicando, tanto en el frente interior como en el exterior. En el interior, la oposición, formada por aristócratas, encontró cobijo en el Príncipe de Asturias, el futuro Fernando VII, convertido en enemigo acérrimo del Príncipe de la Paz, hasta el punto de que se formó un partido en su entorno, el partido fernandino, dedicado a desprestigiarlo por cualquier medio.


  Los principales actores de esta oposición despiadada eran el preceptor del Príncipe, el canónigo Escóiquiz, y la propia esposa de Fernando, María Antonia de Nápoles. Desde este grupo se divulgaba todo tipo de críticas, sátiras, etc., contra los Reyes y contra Godoy. El grupo de aristócratas de la oposición avalaba y legitimaba estas acciones, logrando que se sumara el pueblo a su política anti-Godoy y anti-francesa.


  El fallecimiento de la Princesa María Antonia, en 1806, dejó a Fernando como la única esperanza de la oposición para lograr cambiar el rumbo a la política española, derribar a Godoy y hacer que Carlos IV abdicara.


  En el frente exterior, en 1806, Gran Bretaña acababa de crear la Cuarta Coalición contra la Francia Napoleónica. En un momento determinado, Godoy pensó adherirse a la Cuarta Coalición y aliarse con las potencias centrales. Mantuvo conversaciones secretas con Gran Bretaña, pero los grandes triunfos de las tropas francesas en los teatros de guerra europeos le hicieron cambiar de opinión, la victoria de Jena sobre los prusianos fue decisiva para evitar que Godoy abandonase al Emperador. Estas maniobras en la sombra fueron conocidas por Napoleón que perdió la confianza en Godoy, momento que aprovechó Fernando para acercarse al Emperador.


  España seguía pagando religiosamente todo lo acordado, pero Napoleón exigió algo más, la adhesión de España al bloqueo continental contra los ingleses. Godoy se vio obligado a ayudar a Francia enviando una expedición a Dinamarca, la llamada División del Norte, formada por 10.000 soldados de infantería y 3.000 de caballería mandados por Pedro Caro y Sureda, Marqués de la Romana.


  La situación empeoró con la llegada del año 1807. Las diferencias entre Fernando y Godoy a la hora de elegir a la segunda esposa del primero, contribuyeron a incrementar las enemistades entre ambos. Godoy postulaba a su cuñada, hija del Infante Don Luis, y el entorno de Fernando trabajaba para que fuese una princesa Bonaparte y así estrechar los lazos con la familia de Napoleón.


  El Rey había estado muy enfermo en otoño del año anterior, tanto que llegó a temerse por su vida. En enero de 1807, el Rey nombra a Godoy Almirante General de España e Indias con el tratamiento de Alteza Serenísima. El nombramiento incrementó la desconfianza de Fernando hacía Godoy, temía ser apartado de la sucesión al trono por el posible nombramiento de Godoy como regente a la muerte del rey Carlos IV.


  El bloqueo continental a Gran Bretaña no era completo porque Portugal, aliado tradicional de Gran Bretaña, no se sumó al mismo. Godoy propuso a Napoleón un tratado para invadir Portugal. El tratado, conocido por el Tratado de Fontainebleau, se firmó en octubre de 1807. Estipulaba la invasión de ambos ejércitos de Portugal y permitía el paso de tropas francesas por territorio español.


  Conforme al tratado, Portugal se dividiría en tres zonas: el norte, con el nombre de Reino de Lusitania Septentrional sería entregado a un sobrino de Fernando, Carlos Luis de Parma, en compensación por sus territorios italianos cedidos a Napoleón; la zona central sería reservada para un posible intercambio con Gran Bretaña por Gibraltar y la Isla Trinidad, y la zona sur pasaría a Godoy y su familia como Principado de los Algarves. Las colonias portuguesas serían divididas entre ambos estados en una etapa posterior.


  A los pocos días, las tropas españolas del norte tomaban Oporto y las del sur llegaban a Setúbal. Las tropas francesas, al mando del general Junot, cruzaron el Bidasoa el 18 de octubre, antes incluso de la firma del tratado que se llevó a cabo el 7 del mismo mes, y entraron en Portugal por Alcántara, llegando a Lisboa el 30 de noviembre. La Familia Real Portuguesa se refugió en Brasil de donde no volvió hasta 1821.


  Ese mismo mes de octubre ocurrió la famosa Conjura del Escorial cuando el Rey conoció la conspiración que el entorno de Fernando tramaba contra Godoy y contra él para conseguir su abdicación. Los conjurados, miembros todos de la nobleza, contaban con la aprobación del Príncipe de Asturias y habían solicitado apoyo al Emperador. Fernando fue recluido en sus habitaciones, desterrados algunos de los conjurados más destacados, entre ellos Escóiquiz, y otros acusados de alta traición.


  El Rey perdonó a su hijo Fernando a petición del Príncipe de la Paz. El perdón fue una fuente de desconfianza hacia el Rey y acabó favoreciendo al partido fernandino. La mayoría de los españoles sospecharon de Godoy, pensaban que había tramado la conspiración para desacreditar al Príncipe de Asturias. Fernando ganaba crédito y a Godoy le supuso un terrible incremento de impopularidad.


  En los primeros meses de 1808, las principales ciudades españolas estaban guarnecidas por tropas francesas. Napoleón exigió trasladar la frontera con Francia hasta el Ebro.


  España estaba hundida y Godoy propuso que la Familia Real abandonara el país como lo había hecho la familia real portuguesa. La corte se trasladó a Aranjuez para iniciar, desde allí, el camino hacia Cádiz donde tenía previsto embarcar para refugiarse en México. Al conocer los detalles de la propuesta de Godoy, los conspiradores se alarmaron y decidieron sublevar al pueblo acusando a Godoy de todas las desgracias políticas ocurridas hasta entonces.


  En la noche del 19 de marzo de 1808, un motín popular, el Motín de Aranjuez, organizado por los partidarios de Fernando asaltó la residencia de Godoy en Aranjuez. Era una prolongación de la Conjura del Escorial con los mismos protagonistas e idénticos propósitos, solo que mucha mejor organización. Al día siguiente, Carlos IV se vio obligado a destituir al valido de todos sus cargos y honores. Godoy fue llevado preso al Castillo de Villaviciosa de Odón en la provincia de Madrid.


  El Rey pidió al Secretario de Estado, Pedro Cevallos, que comunicará el Príncipe que iba a abdicar a su favor. El día 25 de marzo firmó su abdicación elogiando ampliamente a Pedro Cevallos y recomendándolo a su hijo, pidiéndole que continuara como Secretario de Estado, lo cual fue aceptado por el nuevo monarca Fernando VII. Pedro Cevallos Guerra fue el último Secretario de Estado de Carlos IV y el Primero de Fernando VII.


  El reinado de Carlos IV, que había empezado con España siendo una potencia media en Europa, con una flota de primer orden, un país ilustrado y en vías de mejora, acabó siendo un país sometido a Francia, arruinado, sin flota, dividido entre conservadores e ilustrados y con las colonias americanas a punto de sublevarse.


  No obstante, las penurias pasadas, en el periodo de 1801 a 1806 también hubo aspectos positivos, progresos que eran la continuación de los cambios ilustrados del reinado anterior.


  Entre estos podemos considerar: el censo de Godoy que permitió conocer la población del país, 10.541.221 habitantes, además del nombre de todos los ciudadanos de España por primera vez en la historia; terminaron las carreteras de Madrid a Barcelona y Valencia, con su acabado se dio por acabando el plan de carreteras impulsado por Floridablanca; la creación del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, la Escuela Superior de Ingenieros de la especialidad, y los Colegios de Farmacia con capacidad para emitir títulos de bachiller en Farmacia y doctor en Medicina; se publicaron unas Ordenanzas Generales para el Ejército con la novedad de creación del Estado Mayor; se organizó la Real Expedición de la Vacuna contra la viruela que dio la vuelta al mundo; el aventurero Domingo Badía, alias Ali Bey el-Abbassi, realizó un viaje por el Mediterráneo levantando cartas marinas de Marruecos, Argelia, Arabia, Palestina, Anatolia y Constantinopla y, pese a la oposición de la nobleza, la Iglesia y los ayuntamientos, el Estado empezó a construir cementerios municipales fuera de las ciudades, sacando los enterramientos de las iglesias, y de los camposantos sitos en los laterales de las mismas, para mejorar la salubridad de los pueblos y ciudades.


  Capítulo III: 

  José I
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  José I Rey de España. Pintado por Joshep Flaugier. Museu Nacioal d'Art de Catalunya


  1. Mariano Luis de Urquijo


  El único Secretario de Estado del reinado de José I fue Mariano Luis Urquijo. Había sido Secretario de Estado con Carlos IV, entre los años 1798 y 1800.


  Después del Motín de Aranjuez, el ex rey Carlos IV buscó acercase a Napoleón y viajó a Bayona donde se encontraba el Emperador. Napoleón llamó a Bayona al nuevo rey Fernando, este, que buscaba acercarse al Emperador para que legitimara su reinado, se apresuró a acudir a la llamada.


  En 1808, Urquijo intentó convencer a Fernando VII para que no se reuniera con Napoleón en Bayona. La camarilla de Rey se mostró contraria a la idea de no acudir a la llamada de Napoleón, por lo que las razones que expuso Urquijo fueron desoídas y el Monarca partió hacia Bayona. En la ciudad francesa se encontraban los cuatro personajes de lo que se ha llamado la Farsa de Bayona, es decir: Carlos IV, Fernando VII, Napoleón y José I.


  La secuencia de hechos de la Farsa con el proceso de abdicaciones sucesivas de la Corona de España entre ambos reyes, Carlos y Fernando, a favor de Napoleón y de este en su hermano José, quien fue nombrado Rey de España con el nombre de José I, fue la siguiente:


  · El 30 de abril de 1808 ya estaban los dos reyes (Carlos IV y Fernando VII) en Bayona.


  · El rey Fernando VII, antes de abandonar Madrid el 8 de abril, había nombrado la Junta Suprema de Gobierno. La Junta estaba compuesta por 5 miembros y presidida por su tío Antonio Pascual de Borbón. Era la encargada de dirigir los asuntos del reino en ausencia del Rey. El día 4 de mayo, un enviado de la Junta comunica a Fernando VII las propuestas de actuación de la misma. El Rey emitió dos decretos donde afirmaba encontrase sin libertad, autorizaba a la Junta a ejercer la plena soberanía en su nombre y a convocar las Cortes Generales.


  · El mismo día 4, Carlos IV nombra al general Murat Lugarteniente General del Reino y presidente de la Junta Suprema de Gobierno.


  · El día 5, Carlos IV cede sus derechos al Trono de España a favor de Napoleón. Ese mismo día llegan las noticias de la sublevación del 2 de mayo en Madrid. Este hecho es usado por Napoleón para pedir la abdicación de Fernando VII.


  · El día 6, Fernando VII abdica en su padre Carlos IV, encomendando a los miembros de la Junta Suprema de Gobierno ponerse a las órdenes de su padre. Como ya sabemos, Carlos IV ya había cedido sus derechos al Trono español el día anterior.


  · El día 12, ceden, a favor de Napoleón, los derechos al trono de España el hermano y los hijos de Carlos IV.


  · El 6 de junio, Napoleón dictó un decreto por el que nombraba a su hermano José como rey de España. José fue reconocido por todas las autoridades españolas congregadas en Bayona.


  · El día 10 de junio, José aceptó la corona y confirmó como lugarteniente del reino a Murat.


  · El día 7 de julio, José I juró la nueva Constitución española, el Estatuto de Bayona.


  · El día 9 de julio, José Napoleón entró en España.


  A raíz de estos hechos, la Familia Real española fue internada en Francia. Según la cronología de los hechos ocurridos en Bayona, Napoleón Bonaparte fue Rey de España entre el 12 de mayo y el 6 de junio de 1808.


  Urquijo fue invitado por Napoleón a unirse a su hermano José. Por entonces, se estaban comenzando a preparar los primeros borradores del Estatuto de Bayona (en pura teoría la primera constitución española). A pesar de que ya conocía los sucesos del 2 de mayo y las abdicaciones, consideraba una oportunidad histórica elaborar una Constitución que pusiese fin a las arbitrariedades y despotismo del reinado anterior. Escribió unas reflexiones para ser tenidas en cuenta su redacción. En ellas proponía: la supresión de los derechos feudales y los privilegios eclesiásticos; la desaparición de la Inquisición y de los impuestos del Diezmo y las Primicias; la desaparición de las órdenes militares y la desamortización de sus bienes, y el establecimiento del librecambio o la elaboración de un código para las Indias. Fue encargado de pedir la opinión sobre el Estatuto a los integrantes de la corte del anterior rey de España, Fernando VII.


  Las autoridades españolas se reunieron en la ciudad para aprobar y ratificar con sus firmas el Estatuto de Bayona. Urquijo fue secretario de la Asamblea que lo aprobó. Todos ellos siguieron las recomendaciones del ex-rey Fernando VII de colaborar con los franceses para evitar una guerra civil, todos firmaron la aprobación del Estatuto, entre ellos Urquijo y el último Secretario de Estado de Carlos IV y el primero de Fernando VII, Pedro Cevallos. Urquijo fue nombrado nuevo Secretario de Estado por José I y Cevallos Ministro de Asuntos Extranjeros.


  Entre las funciones del Secretario de Estado estaban: refrendar las leyes y decretos; convocar a los Consejos Privados y de ministros, y la custodia de los archivos. Urquijo era un josefino convencido y su papel político fue relevante en el gobierno del rey intruso. Durante el reinado se convirtió en un rico propietario con la desamortización de los bienes de los desafectos al Rey.


  De acuerdo con lo firmado en el Tratado de Fontainebleau, las tropas francesas estaban en España en tránsito hacia Portugal. Con este pretexto ocuparon las principales ciudades españolas.


  El descontento extendido por todo el país estalló en Madrid, el 2 de mayo, dando lugar a una rebelión popular que desencadenó la Guerra de la Independencia. Considerando la extraordinaria superioridad de las tropas francesas sobre las españolas, la guerra se tuvo que desarrollar por parte española como una guerra de guerrillas. La llegada de los nuevos aliados ingleses y portugueses permitió a los ejércitos combinados enfrentarse en igualdad de condiciones con los franceses.


  La proclamación de José I y su Estatuto, ó Carta, de Bayona fue rechazada por las instituciones de poder españoles, como el Consejo de Castilla y la Junta Suprema Central, que decidieron generalizar el conflicto armado entre ambas facciones españolas, los nacionalistas españoles con sus aliados ingleses y portugueses y los afrancesados apoyados por el ejército francés.


  A comienzos de julio de 1808, mientras Fernando se hallaba en su retiro del castillo de Valençay donde el Emperador había fijado su residencia, José I entraba en España para ejercer su reinado acompañado de los notables españoles que le habían proclamado Rey en Bayona. Llegó a Madrid el día 20 de julio y fue proclamado Rey el 25 del mismo mes.


  Su estancia en la capital fue muy corta, el avance de las tropas españolas vencedoras en la Batalla de Bailen, ocurrida el 19 de julio, y desapego de sus súbditos hizo que tuviera que retirarse de la capital. En su retirada estableció su Cuartel General en Burgos, poco después se vio obligado a trasladarlo a Miranda de Ebro y finalmente a Vitoria donde llegó el 22 de septiembre y desde donde dirigió una proclama al pueblo español.


  No todos los que entraron con él en España le acompañaron en su retirada. Lo abandonaron los grandes de España y muchos funcionarios, oficiales y Consejeros de Estado, militares y miembros de su gobierno como Pedro Cevallos Guerra. Entre los no lo abandonaron y se retiraron con él estaba su Secretario de Estado, Mariano Luis de Urquijo.


  Finalmente, el Emperador se vio obligado a intervenir directamente en los asuntos peninsulares. Acompañado de un ejército de 250.000 hombres, derrotó al ejército español en las batallas de Gamonal, Espinosa de los Monteros y Puerto de Somosierra, entrando en Madrid.


  La intervención de Napoleón no se limitó solo al aspecto militar. Estando el emperador en Vitoria, en audiencia pública ante el Rey José I, dijo no sentirse obligado a respetar el Estatuto de Bayona ni ningún otro acuerdo o ley española. Consideraba a España terreno conquistado por lo que dictó sus propios decretos para reprimir a los sublevados.


  El avance del ejército francés obligó a la Junta Suprema, que ejercía el gobierno en nombre de Fernando VII, a refugiarse en Cádiz donde resistió el asedio francés durante toda la guerra. Con el ejército francés volvió José I y su sequito a la capital de España.


  Durante toda la guerra, José apenas controlaba la capital y las áreas circundantes, el resto del territorio estaba en manos de generales franceses bastante renuentes a obedecer al Rey. Su imagen quedó muy deteriorada con los decretos napoleónicos de Vitoria que mermaban su independencia y credibilidad.


  José I, Pepe Botella ó Pepe Plazuelas, promulgó el Estatuto de Bayona en un intento de ganarse a los ilustrados españoles, los afrancesados, pero no logró llevar a cabo su programa reformista. Solo pudo aplicar su programa en las áreas controladas por el ejército imperial que, a su vez, estaban sometidas al continuo hostigamiento de las guerrillas. Las acciones programadas no pudieron llevarse a cabo, o fueron derogadas por Fernando VII después de su retorno a España. Sólo perduraron las mejoras en el urbanismo de varias ciudades. En Madrid creó múltiples plazas, entre ellas la de Oriente, derribando casas, iglesias y viejos palacios. De ahí el mote de Pepe Plazuelas. Las medidas liberales tomadas por su gobierno fueron objeto de la hostilidad popular, al ser impuestas por un invasor. El pueblo español le negó su apoyo incluyéndose en la negativa el respaldo de muchos de los propios liberales e ilustrados.


  Urquijo fue una pieza fundamental en el funcionamiento de la administración josefina. Su presencia en los Consejos de Estado y de ministros le daba una notable influencia en muchas decisiones que ya había anticipado en sus reflexiones sobre el Estatuto de Bayona.


  Tras la derrota de las tropas francesas en la Batalla de los Arapiles, en las cercanías de Salamanca el 22 de julio de 1812, José I se vio obligado a abandonar Madrid por segunda, y definitiva, vez. En su huida hacia Francia, las tropas del Duque de Wellington lo alcanzaron y derrotaron en la Batalla de Vitoria, el 21 julio de 1813, forzando su salida definitiva de España para refugiarse en Francia. Su valioso equipaje tuvo que dejarlo atrás y fue objeto de la rapiña de las tropas vencedoras. Salió acompañado de sus seguidores entre los que se encontraba su Secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo.


  Estableció su Cuartel General en San Juan de Luz, donde permaneció todo el verano de 1813. Entretanto, Urquijo colaboró en diversas labores de evacuación de emigrados españoles partidarios del rey José I, solicitando apoyo económico para los mismos.


  El 11 de diciembre de 1813, se firmó el tratado de Valençay. Por él, Napoleón aceptaba la suspensión de hostilidades con España, devolvía el trono español a Fernando VII y reconocía como españoles todos los territorios bajo soberanía de la familia real española anteriores a 1808. En el tratado se acordaba expresamente que todos los españoles adictos al rey José I serían reintegrados en sus puestos con todos sus honores, derechos, prerrogativas y bienes de los que habían sido privados por los patriotas partidarios de Fernando VII.


  El tratado de Valençay fue ratificado en todos sus términos, incluido el trato a dar a los refugiados afrancesados, por el Tratado de Paris que terminó con la guerra entre Francia y la Sexta Coalición, forzó la abdicación de Napoleón y restauró a los Borbones franceses en la figura de Luis XVIII. El gobierno francés pretendía el retorno a España de los emigrados por lo que en Tratado de París se establecía que ningún individuo español sería molestado, en su persona o bienes, a causa de sus opiniones políticas durante la Guerra de la Independencia.


  Por el Tratado de Valençay, el rey José I abandonaba el Trono de España y cerraba su participación en los asuntos españoles. Se trasladó a Estados Unidos donde vivió lujosamente con la venta de las joyas de la corona española. Obviamente, en la misma fecha del abandono del Trono por José I, Urquijo dejó de ser Secretario de Estado.


  Ambos tratados, de Valençay y de Paris, trajeron la esperanza a los desterrados de que Fernando VII fuese clemente con ellos. Muchos juramentos de lealtad individuales fueron enviados a Madrid. Urquijo fue uno de los que escribieron a Fernando VII. Su carta fue dirigida al duque de San Carlos que, desde el Motín de Aranjuez, había formado parte de la camarilla fernandina.


  Lo que en principio era un juramento de obediencia, acabó convertido en una apología de sus méritos repleto de ironía. Le recordó al Rey su bochornosa abdicación en Bayona y su llamamiento a los españoles a servir al rey José, le manifestó que él, Urquijo, perteneció al partido de los que obedecieron sus órdenes para evitar la guerra y solicitaba el perdón para él y para todos los funcionarios afrancesados que se habían visto obligados a partir al exilio.


  La respuesta de Fernando, a estas peticiones, fue el decreto de 30 de enero de 1814 prohibiendo la entrada de los afrancesados en España. Después de tal mazazo, a los expatriados solo les quedaba recurrir a las autoridades francesas para que siguiesen ayudándoles pese a la caída de Napoleón y la llegada de los Borbones. El regreso de Napoleón durante los 100 días solo supuso un paréntesis para los refugiados españoles.
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